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			Presentación


			Mi nombre es Lourdes y este es mi viaje.


			Mi objetivo: el libro que tienes en tus manos.


			Mi necesidad: ilustrarlo, ya que mi memoria es visual.


			La imagen es para mí el vehículo que facilita la comprensión.


			Los veintidós escalones están inspirados en los 22 Arcanos del tarot.


			Frente a tan pretencioso intento de resumir esta gran sabiduría, decidí expresarme en dibujos, palabras y meditaciones. Estos escalones, secretos o misterios son tan maravillosos que las palabras pueden quedar cortas, y con mi necesidad de que logres captar su riqueza permití apoyarme en otros recursos.


			El tarot me ha acompañado toda la vida, y la experiencia me permite decirte que si aprendemos su funcionamiento, aprendemos el proceso de todo cuanto existe.


			Cada escalón en sí mismo es riquísimo, nos aporta vivencias y conocimientos. El arte está en saber apreciar cada uno de ellos, y sacar lo mejor de cada momento.


			Acompaña la reflexión, una meditación, que encontrarás en cada uno de los escalones de los que te hablo en este libro, es una gran herramienta. Te diría, a esta altura, que me ha rescatado en más de una oportunidad.


			El viaje de cada meditación fue creado con esmero y sobre todo con el amor incondicional y el respeto que requiere el que me permitas entrar en tu vida.


			Dibujar, como te comenté al inicio, es mi manera de expresar lo que no puedo decir en palabras. Cuando dicto clases, siempre me estoy apoyando en imágenes, no solo para explicar a mis alumnos qué tan detallistas deben ser al observar una lámina de tarot, sino también al momento de cerrar una idea o concepto.


			Considero que el dibujo se expresa desde mi lado más sensible. Sin lugar a dudas, al igual que cualquier tarea que deseamos realizar, lleva horas de dedicación y estudio, pero todos tenemos la posibilidad de expresarnos a través de manchas, rayas, o dejar en blanco una hoja.


			Muchas veces desistimos de la tarea creativa por miedo a la evaluación y mirada de los otros, y eso nos condena a quedarnos paralizados, en lugar de animarnos a hacer o mostrar cualquier mamarracho sin que eso importe.


			Me formé en varias técnicas, con diferentes profesores, entre ellos la profesora de dibujo y licenciada en Artes, Natalia Bermúdez, quien me aportó su visión para las láminas de este libro, desde un lugar amoroso. Siendo Natalia la profesional que es, me siento agradecida por su aporte.


			La acuarela nunca había sido parte de mi investigación. Debo confesarte que me siento mucho más cómoda entre lápices, óleos y acrílicos. Siempre vi la acuarela como algo extremadamente delicado, y, por lo que había leído, hay que compartir la creación con la propia acuarela. En cambio, cuando planifiqué cómo ilustrar mis ideas para este libro, sentía que esta técnica me iba a quitar la posibilidad de controlar y aportaría el factor casuístico, con el que siempre nos sorprende el universo.


			Era maravilloso despertarme a la mañana y rencontrarme con las imágenes que habían quedado húmedas durante la noche. Ahí estaban, manchas e intensidades que habían tomado el control de la lámina, pero que fantásticamente aportaban carácter.


			La responsabilidad que genera hacer algo para compartir con los demás me llevó a pedir orientación a la licenciada en Psicología María Cecilia Lucas, quien desde su visión profesional me acompañó en el proceso de escribir y a la hora de contemplar las meditaciones.


			Quiero que este libro te sea de utilidad, y como me baso en las veintidós láminas del tarot, la necesidad del asesoramiento fue crucial. Si logré hacerme entender, a través de las ilustraciones primero, con Natalia, y luego en palabras, con Cecilia, seguramente tú también me comprenderás.


			Aquí encontrarás el desafío que me propuso Natalia, con quien he tomado clases durante muchos años: ilustrar veintidós láminas que logren abstraer un concepto a través de cinco formas, que podrían ser líneas, puntos, etc. Con cinco líneas hay que resolverlo, me dijo.


			Podrás apreciar también en estas páginas mi caos: una necesidad, un objetivo, un par de reglas, materiales sobre la mesa y el fuego sagrado de la creación.


			Espero que descubras, a través de estos veintidós escalones, de la mano del tarot, la satisfacción que supone recorrerlos, de un modo consciente y dispuesto a lograr la prosperidad en diferentes órdenes.


			Lourdes Ferro


		




		

			Otras voces que participaron


			… Una búsqueda que comenzamos hace más de una década, por los caminos estéticos de las artes plásticas y visuales, dirigidas a un lenguaje universal, se hace libro hoy. Un gran desafío, con una mágica puesta en marcha, en la que coincidimos y logramos fusionar las artes, el tarot y la meditación.


			Natalia Bermúdez
Licenciada en Artes; 
especializada en Dibujo y Pintura


			Estamos frente a un libro que se ofrece como entrada al inmenso mundo del autoconocimiento. Palabras, imágenes y meditaciones se complementan, tejiendo redes y enriqueciendo la experiencia de la lectura.


			Horas de escritura y debates filosóficos dejaron de manifiesto, día a día, el motor que motivaba cada encuentro: ¿cómo encaramos la vida los seres humanos?


			El desafío que ha implicado observar al hombre desde otra perspectiva renueva mi compromiso con esa pregunta. La filosofía, la creatividad y el interés por la vida humana han sido los puentes que unieron dos perspectivas, transformándonos y ampliando nuestra visión.


			El encuentro con nuestra parte más íntima se hace urgente. Este libro es una invitación a tomarte un té contigo mismo, dedicarte un momento, una mirada comprensiva y sanadora.


			María Cecilia Lucas
Licenciada en Psicología
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    En el principio era el Caos




    Hesíodo, Teogonía




    Antes del Ser está la no existencia del caos.




    El principio de todas las cosas suele ser confuso, irreverente, caótico, como contaba Hesíodo. De cara a cualquier emprendimiento es lógico y esperable que nos encontremos frente a una masa amorfa de ideas y situaciones que nos generan gran ansiedad. Son las mil ideas inconexas, las mil acciones sin voluntad de hacerse, lo potencial, lo que podría ser.




    En el caos existen todos los elementos del universo, latentes y desorganizados, y coexisten los opuestos.




    Intentando ser gráfica, retomo el ejemplo de la receta de la que siempre te hablo: en el mercado están todos los ingredientes pero aún sin ordenar: harina, sal, levadura, un par de zapatos, un jabón, comida para el gato, simples objetos e ingredientes inconexos entre sí, todos con capacidad potencial de convertirse en algo.




    Seguramente, en el inicio de cualquier situación que pretendes emprender, no eres consciente de que estás frente al primer paso. Simplemente estás observando las múltiples opciones que te aturden.




    La oportunidad siempre está ahí, y nosotros, sumidos en una falsa creencia de seguridad, no nos damos cuenta.




    Voy a utilizar un ejemplo muy sencillo: supongamos que estás a cero en tu economía, y das vueltas en tu casa sin saber qué hacer.




    Te enfrentas a tu placar y ahí está, lleno de prendas que hace tiempo no usas. Solamente habría que acomodarlas y armar una feria americana. En el momento en que pones las prendas sobre la mesa, logras encontrar una solución al problema. Te doy este ejemplo para que te des cuenta de que siempre hay una solución. ¿Recuerdas el desafío que me propuso Natalia?: con cinco líneas hay que resolverlo. Esto nos demuestra que no necesitamos gran despliegue para resolver un problema.




    ¿Cuántas veces nos enfrentamos a esos personajes que solemos llamar buscavidas? ¿Conoces algún buscavidas?




    Es esa persona que encara cada día sin demasiadas expectativas, sabiendo que ahí estará la oportunidad. Quizá un día corta el pasto, otro día hace comida para vender, otro día acompaña a un enfermo. Todos conocemos a uno de ellos.




    El buscavidas camina sin prejuicios, no le importa el qué dirán, se adapta a las circunstancias y sabe perfectamente que nada permanece, tiene claro que él es todo y nada a la vez. Es camaleónico frente a las situaciones que le plantea la vida. No tiene vergüenza, porque la vergüenza es una limitante. Nada lo humilla porque sabe que tiene un propósito, que su situación es circunstancial y que esto va a pasar.




    Ahora imaginemos al gerente de una multinacional, de 50 años, con un sueldo muy alto y todo resuelto. De un día para el otro pierde su trabajo. Seguramente, en un primer momento caiga en una gran depresión, sin saber cómo salir. Quizá en un principio no vea la luz.




    Un buscavidas sabría adaptarse a esa nueva circunstancia, porque tiene todo a su mano, sin pretender nada. El buscavidas un día podría ser gerente y otro día, sin sentir humillación, podría hacer cualquier otra actividad. Su único objetivo es salir adelante, permanecer en la vida. Esta es la naturaleza del viajero.




    El espíritu de toda conquista, ya sea un cambio en tu estilo de vida, en tu trabajo, en una nueva relación, o frente a un mueble que quieras restaurar, es caos y voluntad, en una compleja y exquisita comunión.




    He vivido en carne propia el desasosiego que genera el caos del principio. Una mudanza, por ejemplo; ¿qué embalar primero?, ¿qué dejar y qué llevar?, ¿cuál sería la manera más apropiada de preservar los objetos frágiles? ¿Dónde dormir, dónde cocinar? ¡¿Por dónde comenzar?!




    Si por un momento logramos detenernos y confiar, pero confiar plenamente. Sé que lo que te estoy pidiendo es difícil, pero por favor te pido que te des la oportunidad.




    La solución aparece y no es magia, es simplemente detener la danza de ideas de tu mente, tomar una de ellas y seguirla hasta el final. De eso se trata este camino.




    En este momento del proceso es importante tener muy en cuenta la respiración.




    El caos genera ansiedad. La ansiedad, como respuesta a un peligro inminente, nos conduce al desorden. Genera un desorden mental y espiritual que no nos permite confiar, como ya te he dicho. Por eso, debemos hacer ese viaje interior que nos lleva a nuestro centro, donde todo es inocencia y todo es posible.




  




  



    El hilo dorado
Momento de meditar
Video





    Como te he dicho, meditar ha sido un gran aliado en mi vida. En momentos de desconexión me ha ayudado a darme cuenta de qué tan distante de la realidad estaba. Me ha permitido encauzar mi energía o simplemente me ha dado un respiro en esta aturdidora vida. 




    Mi objetivo con esta meditación es que logres conectar, a través de un hilo dorado con cualquier vestigio de sueño o meta. 




    Nombré a esta meditación El hilo dorado.




    Ahora date la oportunidad de probar...




    Recuéstate en un lugar cómodo y apartado. Sin prendas que te aprieten: quítate el cinturón, el sostén, los zapatos, lo ideal sería vestir en ese momento una prenda blanca de algodón.




    Cierra los ojos, visualiza tu ombligo y comienza a teñirlo de una luz dorada.




    De esa luz dorada sale un hilo, también dorado, que hace un largo viaje al cielo que tú sueñas. Todos tenemos una idea de cielo diferente.




    Ese hilo dorado se enlazará fuertemente con el cielo que imaginas y la fuente primera que puedes llamar Dios (no importa cuál sea tu dios, y si crees en un dios o simplemente una masa gigante de color dorado).




    Comienza a respirar lentamente.




    Imagina que ese hilo dorado se tensa y se suelta, guiando tu respiración y trayendo hacia ti una luz dorada, tibia y placentera que, a partir del centro de tu abdomen, recorre tus piernas, muslos, pantorrillas y pies, tu sexo, asciende por tu tórax, recorre tu plexo, tu pecho, tu espalda, dorso, cuello, brazos, tus manos, tu cráneo y tu cara.




    Empieza a observar qué hay en la punta de ese hilo dorado, ¿logras ver algún objetivo? ¿O sigues visualizando la masa inmensa?




    Si lograste ver alguna señal, esta va a servir para nuestro próximo paso, pero si aún no has encontrado nada, repite mañana el mismo ejercicio.




    Recuerda que el secreto es no desesperar y confiar en tu voluntad de volver a hacerlo.




    La respiración nos conecta con el presente, con el aquí y ahora. Nos permite tomar contacto con nuestra necesidad, que es la primera pista, el primer paso para tomar distancia del caos. Es una de aquellas líneas sobre las cuales debes diagramar la solución, el camino.




    Fíjate en la ilustración con que representé este momento, esta imagen simboliza mi caos primordial. ¿Qué ves allí?




    Hay colores, hay formas, líneas. ¿Qué te despiertan los colores que estás contemplando? ¿Logras identificar qué parte de tu cuerpo vibra con esta imagen? ¿Logras identificar alguna emoción? ¿Algún pensamiento?




    En una hoja en blanco te invito a que manifiestes allí tu caos. Siéntete libre de expresar lo que sea. No esperes nada de tu caos, el caos es simplemente eso, caos… Es lo que es. Permítete expresarlo con la inocencia de un niño.




    Una vez que hayas usado este espacio en blanco, y el diseño se presente frente a ti, te pido que lo observes desde el NO juicio.




    Cuando un niño llega de la escuela con ese garabato que representa a papá o a mamá, lo hace orgulloso de lo que hizo, con la osadía de no considerar una evaluación. Esa actitud, que seguramente aún reside en algún lugar de ti, es la que guiará este proceso.




    Esa actitud ingenua, que remite a la falta de experiencia, como tal, solo puede sostenerse en la confianza. Una confianza básica, sobre la cual puede crecer cualquier realidad.




    Rebobinemos unos minutos...




    Seguramente comenzaste esta lectura sin saber a qué te enfrentabas. Puede haber sucedido que estas letras te dieran la sensación de estar parado en medio de un berenjenal. Ojalá que así sea.




    Te ofrecí un espacio en blanco, que seguramente aumentó tu ansiedad. Esta ansiedad fue el motor que movió tu mano, que coloreó, escribió, rayó, intentando representar esa emoción inexplicable del proceso creativo.




    El caos quedó materializado en esa hermosa expresión gráfica que generaste.




    Entonces observa tu caos, no el que yo garabateé para ti.




    ¿Qué remanentes quedaron? ¿Qué sacaste en claro? Si aún no hay algo claro, no desesperes, estoy segura de que una semilla quedó, por más pequeña e imperceptible que parezca ahora, una promesa espera ser llevada a cabo.




    A la energía que te empujó a la acción la llamamos fuego sagrado de la creación, es la que mañana se encargará de retomar aquella promesa.




    Retomando mi experiencia, observo mi espacio: tintas, acuarelas, cartón, papeles, computadoras, a mi espalda mis bibliotecas en que me apoyo continuamente; vestigios del caos que aún no tiene un orden y que incluso así se va encauzando.




    Así me encuentro... confiando, soltando, como si fuera un experto nadador y me entregara a hacer la plancha.




    Me parece necesario puntualizar que cuando hablo de confiar y de soltar, me refiero al reconocimiento de la fuerza vital, del impulso y pulso de la vida, que necesita ser, y que en el momento indicado nos hará hacer.




    Reconozco en esta actitud la inocencia de dejarme empujar por esta fuerza que no me pertenece, y a su vez me concierne, que es la vida misma. Yo, pulsando a través de ella, y ella, pulsando a través de mí. Como dice Gibran Jalil Gibran: anhelo de la vida, ansiosa por perpetuarse.




    Estas ansias de mantenerse, de conservar la vida, no como supervivencia sino como fuerza que va hacia adelante, que embiste, que conquista; estas ansias remiten a la voluntad.




    Te invito a verte como una chispa de voluntad divina. Eres parte de ella y una parte de ella es tuya.




    Como viajeros, hemos guardado en nuestra mochila el caos de la incertidumbre, del comienzo, el miedo a abandonar lo conocido, la alegría de la inocencia, las ansias de explorar, la sorpresa y, sobre todo, la creatividad.




    ¡Bienvenidos a este viaje de proponernos ser creativos ante la vida!




    Al igual que un artista se para ante ese lienzo en blanco, ante la ansiedad de hacer algo con eso, y el miedo de no poder volver atrás, nosotros, hombres y mujeres, artistas de la vida, nos enfrentamos a la posibilidad de tomar estas páginas en blanco y escribir nuestra propia trama.




    El caos deviene de la contradicción, de la tensión entre partes que parece imposible de resolver.




    La creatividad, como capacidad humana, es la respuesta a dicha tensión, es el establecimiento de un nuevo orden. Te desafío a que hagas el ejercicio de recordar las veces en que tuviste que improvisar una solución. Puede ser la última vez que no sabías qué cocinar e improvisaste algo con lo que tenías en la heladera; o cuando, ya cansado de dar la misma respuesta a los mismos problemas, te dispusiste a intentar algo diferente.




    Ya lo dijo Einstein: la definición de la locura es hacer la misma cosa una y otra vez esperando obtener diferentes resultados.




    El caos se materializa en la vida cotidiana en esos momentos en que creemos tocar fondo. Ese momento es el ideal para elegir otro color, otro tipo de letra, otra melodía, otro discurso, ese es el momento de ser creativos, de improvisar otra respuesta.




    Esto es lo que ofrece el caos:
la posibilidad de volver a comenzar.




    Me imagino una estantería alta y llena de cosas, que se han caído. Esa situación caótica me da la chance de ver qué puedo dejar fuera de la estantería, cómo puedo reforzar los tornillos que la aseguran a la pared, cómo puedo remendar la pared, etc.




    Por esta razón, la ebullición del caos hay que aprovecharla en su esplendor. Como la masa con levadura, que si no es procesada en el momento justo, se pudre. La energía que implica el caos es energía en bruto, energía con potencialidad, energía que se pudre si no es transmutada en acción.




    En este escalón del proceso, que he denominado El Viajero, no hay nada que esperar, este momento es pura experiencia, y lo que hará que esto cambie será que entres en acción con tu voluntad.
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